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La mítica conservera viguesa Alfageme
atraviesa sus horas más difíciles de su cen-
tenaria historia.Se encuentra,dicho en po-
cas palabras,al borde de la desaparición,lo
que ocurrirá desgraciada e inevitablemen-
te a no ser que de forma inmediata algún
empresario acepte tomar las riendas de
una empresa que languidece en manos de
sus actuales dueños.

Los 350 trabajadores de sus cuatro plan-
tas –Vigo, O Grove,Vilaxoán y Ribadumia–
mantienen una lucha titánica a contra reloj
para intentar salvar sus empleos.En su opi-
nión la solución pasa inevitablemente por
apartar de la gestión al actual propietario
de la firma.La Xunta sostiene también que,
de entrada,cualquier plan de viabilidad es-
tá condenado al fracaso sin ese cambio de
titularidad.

A día de hoy, el objetivo parece una mi-
sión harto difícil,pues ninguno de los con-
tactos mantenidos con empresarios del
sector ha fructificado.Y, además, cada día
que Alfageme pasa sin actividad sus posibi-
lidades de volver a entrar en el mercado se
reducen.

Lo que ocurre con Alfageme no es un
caso aislado, por desgracia para la econo-
mía gallega. Más allá de sus circunstancias
específicas,refleja una situación extensible
a otras muchas empresas que nacieron de
la mano de grandes emprendedores y cre-
cieron gracias a su enorme capacidad de
sacrificio y visión de futuro; fueron luego
mantenidas por sus primeros herederos pe-
ro, con el paso de las generaciones, entra-
ron en crisis víctimas de su incapacidad
para adaptarse a los tiempos.Así hasta ter-
minar en manos de propietarios que, aje-
nos al sector,han visto en ellas oportunida-
des de negocio relacionadas,en la mayoría
de las ocasiones, con intereses inmobilia-
rios,como parece ser el caso que nos ocu-
pa.El estallido de la“burbuja inmobiliaria”
y la consiguiente crisis económica se han
encargado del resto.

Alfageme es un caso paradigmático de
este devenir. Fundada en 1873 por Bernar-
do Alfageme, la más antigua de las conser-
veras españolas llegó a convertirse en una
de las más grandes. En 1928 empieza a
construirse su joya arquitectónica en To-
más Alonso, todo un emblema de su es-
plendor fabril. La matriz da paso a nuevas
factorías en la provincia y con ellas llegan
los años de apogeo,
hasta caer en la de-
cadencia.Es la histo-
ria de muchas con-
serveras gallegas. En
este caso,los últimos
Alfageme vincula-
dos al negocio ter-
minan por vender la
empresa en 2006 a
Inversiones Louredo
y a continuación pasa a manos del grupo
inmobiliario vigués Promalar, que también
adquiere las conserveras Peña y Marsac.

Para relanzar la empresa, los actuales
propietarios pretendían obtener 100 millo-
nes de euros con la venta de los solares
que ocupan sus fábricas asentadas en te-
rrenos recalificables al borde del mar, co-
mo es el caso de los deVigo y O Grove,y re-
colocar a parte de sus empleados en las de

Vilaxoán y Ribadumia. Pero esos planes se
han revelado como una mera quimera. La
realidad es que ahora no hace frente al pa-
go de las nóminas ni a la compra de mate-
ria prima, y, además, por el camino se han
perdido más de 30 millones de euros en
avales concedidos por la anterior Xunta.

Reclamar más dinero al Instituto Galego
de Promoción Económica (Igape), como

se está haciendo,sin
aportar antes un
plan de empresa
viable, no es la solu-
ción. Porque en es-
to, en el recurso a
las ayudas públicas
sin más, Alfageme
también es un caso
paradigmático del
modo de proceder

de esa parte,afortunadamente minoritaria,
de la clase empresarial gallega que parece
guiarse por el principio de privatizar los be-
neficios y socializar las pérdidas.

Decenas de empresas han acudido en
los últimos meses al Igape en busca de una
tabla de salvación similar a la que busca Al-
fageme. Es lógico, así pues, que el instituto
gallego de promoción exija a cambio de
esas ayudas planes de empresa razonables,

con un mínimo de garantías de solvencia y
compromisos de capitalización,como lo es
que, en justa correspondencia, el Igape las
conceda o no en base a criterios objetivos,
sin sectarismos ni favoritismos, y siempre
bajo la premisa inexcusable de una traspa-
rencia total en el uso que hace de los in-
gentes recursos que todos los gallegos han
puesto en sus manos.Por eso,por ser de to-
dos los gallegos,tienen derecho a saber có-
mo y por qué se otorgan esas ayudas.

Lo ocurrido con los avales concedidos
hasta ahora a Alfageme –casi 4.000 millo-
nes de las antiguas pesetas,conviene recor-
darlo– demuestra hasta qué punto un pro-
ceder errático en el reparto de las ayudas
puede, lejos de actuar como un verdadero
salvavidas empresarial, convertirse en un
lastre irremediable. Con el agravante, ade-
más,de que nadie paga nunca por ello,sal-
vo esos cientos de trabajadores que ahora
ven cómo peligra el sustento de sus fami-
lias.Ellos son quienes hacen que Alfageme
se merezca una oportunidad.

La actual Xunta acaba de avalar un nue-
vo crédito de 1,2 millones al grupo conser-
vero para el pago de nóminas, al tiempo
que condiciona cualquier ayuda más al ci-
tado cambio de propiedad y a un plan de
futuro que, pactado por empresa y trabaja-
dores,de credibilidad al proyecto empresa-
rial y obtenga el apoyo de los bancos.

Y esas,la solvencia y la viabilidad futura,
deben ser las condiciones inexcusables pa-
ra que las ayudas públicas, por mínimas
que sean,puedan llegar a las empresas.Por
contra, alimentar artificialmente con dine-
ro de todos una empresa sin futuro no sólo
supone dilapidar los escasos recursos pú-
blicos existentes sino condenar el futuro
de otras que tal vez son una mejor alterna-
tiva para crear o garantizar puestos de tra-
bajo.

Hasta el pasado miércoles,nos desenten-
díamos del vertiginoso descenso en la coti-
zación de Obama,porque siempre nos que-
daría John Fitzgerald Kennedy. Al perder los
demócratas el escaño al Senado que JFK
ocupó antes de llegar a la Casa Blanca,nos
planteamos si el segundo presidente negro
de Estados Unidos –el primero fue Bill Clin-
ton– desea arruinar el legado kennedyano,
harto de comparaciones con ese icono.Sal-
vo en la promiscuidad sexual, donde el lí-
der asesinado sólo admite la rivalidad con
Martin Luther King, cuyos extravíos matri-
moniales eran también cuidadosamente ar-
chivados por el FBI de Edgar Hoover y Lla-
mazares.

En propiedad, no cabe hablar de aman-
tes atribuidas falsamente a Kennedy. Si no
las amó,fue porque no tuvo oportunidad.O
como dice Shirley McLaine,“ser hermana
de Warren Beatty me convierte en la única
actriz de Hollywood libre de la sospecha de
haberme acostado con él”.JFK se distancia
de Mao –que entendió el comunismo se-
xual como la seducción individualizada de
sus conciudadanas– en la celebridad que
acompañó a sus amoríos. Somos minoría
quienes destacaríamos la holganza con An-
gie Dickinson, porque la prosopopeya se
centra en Marilyn Monroe.

El catálogo femenino de amantes de JFK

es tan nutrido que Marilyn no es la única
mujer cuyo fallecimiento en“extrañas cir-
cunstancias”–qué tópico tan agradecido–
se ha vinculado a la Casa Blanca.También
apareció muerta en un parque de Washing-

ton la entonces cuñada de Ben Bradlee, el
legendario director del Washington Post y
gran amigo del presidente.El periodista jura
en sus memorias que jamás imaginó la hi-
peractividad sexual de Kennedy, con una
segunda mujer en las dependencias de la
Casa Blanca por si necesitaba más de una
amante para la siesta.

El libro Marilyn y JFK de François Fores-
tier reanima al famoso dúo pero, hartos de
cábalas sobre la participación del presiden-

te en la muerte de la actriz“sin aire acondi-
cionado”–en boca de Billy Wilder–, debe-
ríamos investigar si Marilyn Monroe mató a
John Kennedy. Un historiador quisquilloso
destacará que la actriz falleció quince me-
ses antes, pero estos detalles nunca disua-
dieron a los teóricos de la conspiración.Sin
hablar por propia experiencia,nadie saldría
indemne de una pasión compartida con
Marilyn. Piénselo cuando repase el vídeo
del magnicidio de Dallas.

Alfageme como
paradigma de las
ayudas públicas

LA CAJA NEGRA Javier Aguilera

E D I T O R I A L

“Los 350 trabajadores
de sus cuatro plantas
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